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RESUMEN
En este trabajo se presenta una visión de la evolución de los objetivos de las uni-
versidades y de los factores que potencialmente pueden discriminar a las personas con
discapacidad en la universidad. En un segundo plano y como consecuencia del análi-
sis de las necesidades y eventuales factores de discriminación, se propone un modelo
de actuación y una serie de medidas para equiparar las oportunidades de los estudian-
tes con discapacidad en la universidad.
ABSTRACT
In this paper we present a revision of the university objective development and the
potential discrimination factor for the people with disability in the university. In second
plane and consecuence of this analysis of need, we propoused a actuation model and a the
measures for the equal opportunities for the disabled students in the university.
INTRODUCCIÓN
Existe numerosa literatura y experiencias de integración educativa en etapas
pre-universitaria, lo que resulta menos frecuente es encontrar documentación
sobre la inclusión de las personas con discapacidades en los estudios superiores.
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La universidad es la segunda institución más antigua del mundo occidental,
que cuenta con una historia continua, después de la Iglesia católico-romana. La
definición de lo que es o hace la universidad ha resultado una tarea difícil, hasta
el punto que se ha incluido en una categoría llamada ‘educación superior’, tér-
mino que deja en muchos casos fuera el concepto y significado de la palabra ‘uni-
versidad’ (Rothblatt & Wittrock, 1993, p. 7-24). 
En la actualidad, los fines de la enseñanza universitaria pueden parecer claros a
simple vista, si bien no lo son tanto cuando se analizan en profundidad. El concepto
de universidad es sociopolítico, de forma que en diferentes países se entiende que
la universidad tiene diferentes papeles. Para verificar esta situación, basta con revi-
sar la historia reciente de las universidades, así como evidenciar la gran diversidad
que éstas presentan actualmente. Cuando acudimos a representantes de la cultura
en una época determinada, es frecuente encontrar cierta disparidad. 
Así, por ejemplo, para Ortega y Gasset la universidad no debe ser una insti-
tución destinada a la formación de especialistas, sino más bien a la formación de
personas cultas, entendiendo por cultura aquel conjunto de ideas cruciales que
todo hombre necesita para orientarse en el mundo que le ha tocado vivir. Frente
a esta concepción de la «universidad de la cultura», se encuentra en clara oposi-
ción Jaspers, para quien la universidad es ante todo un centro de investigación
científica básica, o a la opinión del cardenal Newman, para quien la misión de la
universidad no es cultural ni científica, sino fundamentalmente social.
Desde una perspectiva histórica, De Juan (1996) distingue dos grandes mode-
los de universidad: el medieval y el moderno o burgués. Dentro de este último,
distingue asimismo otros tres: el modelo inglés, el modelo napoleónico y el
modelo alemán. Según describe De Juan (o. c.), las universidades medievales se
caracterizaban por ser comunidades escolásticas de maestros y alumnos, estrecha-
mente emparentadas con la vida monacal. Estos centros, acogían en ocasiones
sólo a estudiantes procedentes de una determinada región (studium particulare) y,
en otras, a estudiantes de muy diversos lugares (studium generale).
Esta vinculación directa con el mundo eclesiástico, hacía de la universidad
medieval una institución relativamente cerrada, dotada del saber absoluto 
e indiscutible que nace de la posesión de verdades reveladas. Esta concepción de
universidad, se reflejaba claramente en una práctica didáctica dominada 
por la ‘lectio’ o lección magistral y por la ‘disputatio’, una especie de debate o tor-
neo dialéctico en torno a una cuestión planteada por el profesor, cuya solución
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definitiva e inapelable era proporcionada al final por éste durante la llamada
‘determinatio’.
A raíz de la Reforma, se inicia un proceso de transformación de las institu-
ciones universitarias, que va a dar lugar a las llamadas universidades modernas. Las
universidades modernas se caracterizan, sobre todo, por la aceptación de que los
conocimientos humanos son limitados y provisionales. Por este motivo, ponen
un mayor énfasis en la discusión y en la búsqueda de nuevos conocimientos que
en la ordenación, la clasificación y la transmisión de los ya existentes. 
Como consecuencia, la función básica de la universidad pasa a ser la investi-
gación. Este énfasis, que mencionamos se refleja en unas prácticas docentes en las
que la lección magistral pierde fuerza en favor de los seminarios, herederos direc-
tos de las ‘diputatio’ medievales. A través de los seminarios, se trata de promover
una enseñanza de tipo eminentemente procedimental, en la que lo importante no
es tanto asimilar el saber dado, como cuestionar lo sabido y escudriñar nuevos
caminos y nuevos métodos.
Entre los diferentes modelos de universidades modernas, uno de los más
conocidos es el modelo inglés, que arranca de las universidades medievales ingle-
sas de Oxford y Cambridge y, en menor medida, de la universidad igualmente
medieval, pero escocesa, de St. Andrews. Estos centros, que gozan de un gran
prestigio desde el siglo XIII, se ocupan a partir del siglo XVI de la formación de la
aristocracia rural (la ‘gentry’), proporcionando un tipo de saber no retórico,
amplio y global, destinado a educar tanto el cuerpo como el espíritu de los futu-
ros miembros de las clases dirigentes. 
Este modelo, de marcado carácter elitista, se distingue por el mantenimien-
to de la comunidad de origen medieval entre los profesores y los estudiantes, tan
prototípica de los ‘college’ británicos, así como por su, hasta cierto punto com-
prensible, connivencia con el poder político establecido. La antítesis del mode-
lo inglés es el modelo napoleónico, que nace en Francia a finales del siglo XVIII
con la revolución francesa y se instaura a principios del siglo XIX de la mano de
Napoleón, con el fin de servir a las necesidades del Estado. Se promueve una
enseñanza destinada a la formación de los profesionales que requiere el estado,
centrándose en los conocimientos de tipo técnico y especializado, lejos de un
concepto amplio de educación, que se relega a los ‘Liceos’. Asimismo, son ras-
gos predominantes de este modelo la uniformidad, la centralización y la buro-
cratización.
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El tercer y último modelo de universidad moderna que describe De Juan 
(o. c.) es el modelo de Humboldt, llamado así porque toma como referencia la
fundación de la Universidad de Berlín en 1810 por Wilhelm Von Humboldt.
Dicha fundación, constituye el punto de partida de las actuales universidades ale-
manas y supone la cristalización de una idea hondamente enraizada en el idealis-
mo alemán: la universidad no está al servicio ni de la verdad revelada, ni de las
élites, ni del Estado, sino principalmente al servicio de la búsqueda de la verdad
(‘idealismo alemán’); una verdad que en modo alguno es vista como definitiva e
inmutable. Este compromiso con la búsqueda de la verdad, hace que desde este
modelo, la libertad y la autonomía universitaria sean reivindicadas como condi-
ciones irrenunciables. 
Curiosamente, este hecho no impide reconocer el carácter público de las uni-
versidades, así como su derecho a ser financiadas por parte del Estado. La finali-
dad de las universidades alemanas no es, por tanto, la formación de profesionales,
para la que hay numerosas y muy prestigiosas instituciones en este país, sino la
formación de futuros académicos que garanticen la continuidad y permanencia
de la institución. El seminario pasa a convertirse aquí en el método pedagógico
dominante.
Las universidades norteamericanas constituyen un híbrido entre el modelo
inglés y el alemán, mientras que las universidades españolas estarían muy marca-
das por el modelo francés, aunque se debe reconocer la progresiva introducción
en los últimos tiempos de algunos rasgos de las universidades anglosajonas. Así los
rasgos negativos de esta influencia, aún hoy en día, se manifiestan en nuestro
modelo funcional de universidad en: 
• La transmisión sistematizada, organizada y jerárquica del saber establecido,
en forma de programas de la asignatura y de planes de estudio.
• La relación directa entre conocimientos académicos y funciones profesiona-
les, por medio de la otorgación de títulos.
• El predominio casi exclusivo de la lección magistral como método didác-
tico.
• El establecimiento de roles educativos perfectamente definidos entre el
docente que sabe y el alumno que debe asimilar de forma pasiva ese saber.
• La sobrevaloración académica de la capacidad del alumno para reproducir
de forma fidedigna y acrítica las enseñanzas recibidas.
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• La dominancia de la función divulgadora de la universidad sobre la función
investigadora.
• El carácter funcionarial del profesorado y de su selección.
En estos momentos vivimos en mi opinión, la construcción de la universidad
postmoderna. Este nuevo modelo de universidad, en mi opinión se inicia a
mediados del siglo XX con la crisis del positivismos y se ha visto favorecido por
circunstancias de tipo sociopolítico, como es el caso en nuestro entorno, de los
movimientos europeístas. Así, por ejemplo, Europa dispone de una Carta Magna
de las Universidades2, el llamado y conocido proceso de Bologna o Espacio
Europeo de Estudios Superiores, que fija cuatro principios básicos para las uni-
versidades del continente: 
• La consideración de la universidad como una institución autónoma que
produce y transmite cultura de una manera crítica.
• La indisolubilidad de la docencia y la investigación.
• La libertad de la investigación, la enseñanza y la formación.
• La superación de cualquier frontera geográfica o política.
El llamado proceso de Bologna, nos plantea a todos nuevos retos. Muchas
oportunidades y por supuesto, muchos riesgos. En resumen, las funciones que se
atribuyen a la universidad posmoderna son las siguientes: 
• Impartir los niveles superiores de enseñanza, ofreciendo estudios teóricos y
prácticos, adaptados a las necesidades de la economía y la sociedad, y dirigi-
dos a la formación de profesionales capaces de actuar eficazmente en la
sociedad de nuestro tiempo. Entre estos estudios están la formación del pro-
fesorado y la formación permanente de todo tipo de profesionales y perso-
nas en general que quieran enriquecer sus conocimientos.
• Formar personas cultas con capacidades analíticas y críticas, receptivas e
independientes, usuarias de las TIC y que sepan trabajar de manera coope-
rativa.
• Desarrollar investigación científica (teórica y aplicada) en colaboración con
otras instituciones y empresas. Constituir un espacio de ciencia y una fuen-
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te de conocimientos para la investigación y para proporcionar asesoramien-
to a personas e instituciones. 
• Contribuir al desarrollo económico y social en general y especialmente al
desarrollo del entorno en el que se ubica la universidad.
• Ofrecer ejemplaridad ético-social, asumiendo una perspectiva crítica ante
los acontecimientos sociales.
• Afirmar y preservar la identidad cultural e histórica del contexto en el que
desarrollan su actividad.
• Plataforma de cooperación internacional, que propicia el intercambio de
información entre profesores y estudiantes, y facilita la difusión de la mejor
enseñanza mediante cátedras internacionales.
Quisiera hacer notar que en la evolución de los sistemas educativos, el más
antiguo es la institución universitaria, siempre ha sido el último en el que se
introduzcan cambios. El objetivo, de una forma u otra, siempre ha sido la for-
mación de los cuadros técnicos, profesionales y/o dirigentes del país. Es curioso
observar cómo, el inicio del sistema educativo se produjo en el vértice superior
de la pirámide de la formación, invirtiendo el estado progresivamente el interés
hacia niveles inferiores conforme la socialización del conocimiento y los princi-
pios de libertad e igualdad de oportunidades han ido avanzando. 
De la institución universitaria, surgen la mayoría de las ideas que se imple-
mentaran en los sistemas educativos nacionales, en las sucesivas reformas, asu-
miendo los nuevos conocimientos sobre el desarrollo humano y el proceso de
enseñanza/aprendizaje. 
Sin embargo, la institución universitaria no ha cambiado sustancialmente sus
sistemas docentes. El motivo de este hecho, entre otros, es la consideración de
que el estudiante que accede a la enseñanza superior es un ser adulto, autóno-
mo y capaz de autorregular su aprendizaje, por lo que se supone que la mera
exposición de los conocimientos será suficiente para que él genere conoci-
mientos.
Quizá antes de intentar enumerar cual o cuales son los factores más dañinos,
sería conveniente operacionalizar los distintos tipos de discapacidades que se pue-
den presentan en nuestras aulas para, posteriormente iniciar el análisis de su posi-
ble marginación:
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a) Deficiencias sensoriales auditivas: Existen personas que por diferente etiología
tienen un déficit total o parcial en su percepción auditiva. Esta discapacidad afec-
ta, en los estudiantes que la padecen, fundamentalmente a nivel de la comunica-
ción. Si a lo largo de su escolarización ha sido bien tratado, dotado con las ayu-
das técnicas oportunas (audífonos, bubles magnéticos, emisoras FM, implantes,
etc.) y bien reeducado o instruido, podrán acceder a la información acústica y de
forma complementaria leer los labios y expresarse oralmente con o sin apoyo de
signos. Si su único modo de comunicación es la lengua de signos, generalmente
también tendrá dificultades lectoras y obligará a cuestionar cuales son los estudios
a cursar independientemente de que se disponga de intérprete de lengua de sig-
nos en el aula. 
En cualquier caso el apoyo de un intérprete de signos puede ser de gran
ayuda. Aunque en principio puede pensarse que este tipo de déficits son los que
se pueden integrar con mayor facilidad, tienen en su contra el hecho de tratarse
de una discapacidad que el oyente no nota y por tanto si no se hace explícita su
presencia en el aula, el profesor puede involuntariamente discriminarle. 
b) Deficiencias sensoriales visuales: En cuanto a la persona con discapacidad
visual total o parcial es aplicable en términos generales lo apuntado en el párrafo
anterior con las siguientes observaciones. En primer lugar su deficiencia le lleva
a no poder utilizar documentos impresos en tinta por lo que es necesario facili-
tarle la información escrita en Braille. 
En segundo lugar sus apuntes o están escritos en Braille o son grabaciones de
audio de las clases que después tiene que transcribir. 
En ambos casos implica un mayor tiempo dedicado al aprendizaje sólo en la
fase previa de preparación de la documentación para hacerle accesible la infor-
mación. Es incuestionable que, así como en el caso anterior la presencia de tra-
ductores de signos era un apoyo muy beneficioso, en el caso de las personas con
discapacidades visuales se hace necesario dotar a los centros con sistemas de tra-
ducción automático a Braille. 
En España, la ONCE se hace cargo de esta tarea, pero tal como nos informan
los estudiantes afectados el retraso es de tal naturaleza que optan por estudiar
directamente de las cintas de audio o de los apuntes que ellos mismos con sus
medios pueden confeccionarse.
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c) Deficiencias motóricas y de desplazamiento: Dentro de este apartado existe una
gran diversidad de niveles de deficiencias. Desde personas parapléjicas, tetrapléji-
cas, paralíticos cerebrales, etc. 
La característica de todos ellos seria las dificultades para desplazarse autóno-
mamente lo que les obliga a tener que hacerlo en silla de ruedas. Algunos ade-
más tienen afectado los miembros superiores y/o las manos, con lo que tampoco
pueden utilizar medios manuales de escritura. Los desarrollos técnicos que en la
actualidad existen como pasadores de hojas, ordenadores con teclados adaptados,
software específico, etc. permiten eliminar numerosas barreras que hasta la fecha
impedían o dificultaban su acceso a los estudios superiores.
d) Enfermedades de larga duración y/o especial tratamiento: Dentro de este aparta-
do se refiere a enfermedades invalidantes como las esclerosis o aquellas otras que
requieren una diálisis mientras se espera una intervención de cirugía. 
En general son discapacidades que impiden asistir al alumno con normalidad
al aula dado que requiere unos cuidados médicos especiales. En algunos casos dis-
poner de un adecuado gabinete médico o asistencia paramédica en la universidad
permitiría que estos alumnos pudieran cursar sus estudios con normalidad. En
otros casos, algún sistema tutorial permitiría compensar las estancias hospitalarias
tal que la enfermedad no trunque la vida y trayectoria de los estudios de la per-
sona que la padece.
e) Enfermedades mentales: Se que algunos compañeros al leer este párrafo se ras-
garan las vestiduras pero no puedo dejar de hacer mención de, según mi opinión,
grupos de personas que a lo largo de su vida tienen trastornos psiquiátricos o psi-
cológicos y que desean cursar estudios superiores y que éstos entendidos dentro
del esquema tradicional competitivo pueden agravar su problema. No debemos
olvidarnos que existen grandes genios en la historia que en un momento de su
vida fueron diagnosticados como esquizofrénicos. 
Por otra parte, el número de suicidios de estudiantes universitarios abalan la
necesidad de tener en consideración esta potencial problemática y buscar alguna
solución que la atenué.
f) Otros grupos emergentes: Aunque no es frecuente que varíen los cuadros sin-
tomáticos de algunas discapacidades, gracias al esfuerzo que se realiza en los hos-
pitales de rehabilitación o en los procesos educativos preuniversitarios es relativa-
mente frecuente encontrarnos en situaciones novedosas. Este es el caso de las
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personas con Síndrome de Asperger o recientemente algún caso, casi anecdótico
de Síndrome de Down. 
Los apoyos requeridos y utilizados en las etapas preuniversitarias son extraordi-
narios y debería tenderse a garantizar la presencia de los mismos en la universidad.
FACTORES POTENCIALES DE MARGINACIÓN
Un somero análisis de los puntos más problemáticos en el proceso de norma-
lización e integración social —Bank Mikkelsen (1975,1980); Flynn & Nitch (1980);
Bercovici (1983)—, y su generalización en los estudios superiores, y un análisis
de la estancia o presencia física de personas con discapacidades en las aulas uni-
versitarias basada en nuestra experiencia docente, nos lleva a enunciar los siguientes
factores potenciales, de marginación:
Aptitud física y aprovechamiento
El aspecto físico de las personas discapacitadas es, sin duda, una de las prime-
ras características que llama la atención de todos. Muchos de nosotros, debido al
sistema de educación segregada o a las normas sociales establecidas, no hemos
visto una persona discapacitada nunca o tan solo en raras ocasiones y por tanto,
no hemos tenido ocasión de interactuar con ellos. 
Por otra parte, quizá por los principios enunciados con anterioridad, quizá
por estereotipos sociales, actitudes, etc., existe algo que nos hace pensar que los
niveles de rendimiento intelectual de una persona física o sensorialmente disca-
pacitada tienen que ser a la fuerza menor. Aquí la evidencia empírica nos
demuestra día a día lo contrario.
Apuntamos, en forma de lista, los siguientes puntos relacionados con las apti-
tudes y el rendimiento como potencialmente segregadores:
• Los estudiantes discapacitados no pueden siempre utilizar los medios nor-
males, o no los utilizan de manera satisfactoria.
• Algunos de ellos pueden necesitan dispositivos especiales.
• En ocasiones necesitan transporte adaptado.
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• Los estudiantes discapacitados pueden no seguir el mismo ritmo de apren-
dizaje.
• Ante clases dinámicas no son lo suficientemente móviles ni adaptables.
• Su rendimiento puede ser insuficiente en tiempo y forma o no ser posible
una adaptación curricular a su deficiencia.
• Pueden, debido a su discapacidad necesitar más tiempo en la ejecución de
una tarea, bien se trate de examen o de tarea de aprendizaje.
• Suelen ausentarse con frecuencia de clase por motivos de salud y conse-
cuentemente el seguimiento de la clase es discontinuo.
Sanidad y seguridad
Otro de los factores o ejes de clasificación de las posibles fuentes de segrega-
ción de los estudiantes universitarios con discapacidades son los relativos a la
higiene-sanidad, seguridad y accesibilidad de los centros universitarios. En efecto
las condiciones físicas de una persona discapacitada, obliga a pensar en ella como
tal en estos aspectos y por tanto puede ser objeto de segregación, sobre todo en
relación a los siguientes puntos: 
• El entorno puede resultar peligroso para los discapacitados y podría agravar
su minusvalía.
• En caso de incendio o estado de emergencia, debe de contemplarse su pre-
sencia en el plan de evacuación del centro, tanto en lo que hace referencia
a su localización como a la utilización de diferentes tipos de señales de emer-
gencia.
• Algunos, pueden presentar algún tipo de episodio grave o necesitar para su
desplazamiento o utilización de cualquier servicio la ayuda de una persona
por lo que se hace necesaria la presencia de un monitor o acompañante con
cierto nivel de preparación.
• Los edificios en los que están ubicadas facultades y escuelas suelen ser, debi-
do a la época en la que se construyeron, ejemplos claros de inaccesibilidad.
• La distribución de las aulas universitarias en forma de anfiteatro dificultad o
impiden el acceso a personas con movilidad disminuida. 
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• El rápido crecimiento experimentado en las universidades españolas desde
finales de la década de los sesenta hasta la actualidad, ha obligado a una adap-
tación de los edificios y locales no planificados. El resultado de este creci-
miento anárquico son las barreras existentes y cuya eliminación obliga el uso
de un elevado volumen de recursos. Estas barreras suelen además coincidir
con las zonas destinadas a los departamentos universitarios, o zonas de aulas
de expansión por lo que la simple consulta a un profesor en el tiempo de
atención a alumnos puede ser un calvario para un alumno con discapacidad
para el desplazamiento.
Relaciones sociales
Los alumnos discapacitados pueden presentar debido a su condición unas rela-
ciones sociales poco desarrolladas. Uno de los puntos capitales de un programa
de integración a nuestro entender debería consistir en el desarrollo de las habili-
dades sociales de los mismos. Ahora bien, también debemos trabajar el otro polo,
a saber, los profesores y resto de alumnos. De esta forma, entendemos que pue-
den ser fuente de segregación al menos los siguientes aspectos:
• Los profesores suelen sentirse incómodos cuando tienen que tratar con
alumnos discapacitados, provocando posibles casos de discriminación posi-
tiva y negativa.
• Los profesores pueden percibir que la presencia en el aula de un estudiante
discapacitado conlleva una carga de trabajo adicional negativa para él y para
el resto del aula.
• Los alumnos discapacitados pueden presentar episodios de irritabilidad aso-
ciados a su discapacidad.
• Los alumnos discapacitados pueden tener problemas de comunicación con
el resto de compañeros o con el personal de administración y servicios.
Actitudes 
Por último, y tratándolo de forma separada a los aspectos sociales por la
importancia, las actitudes de todos los miembros de la comunidad universitaria.
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Con frecuencia, las actitudes no declaradas son las que determinan las posibi-
lidades de integración de las personas discapacitadas. Las actitudes y prejuicios
frente a las personas discapacitadas tienen tal importancia y valor en el proceso de
integración que ha sido estudiado de diferentes puntos de vista (Söder, 1990;
Phillips & Balthazer, 1980). Cada factor de los que aquí hemos comentado, así
como otros que podemos haber obviado, deben ser objeto de atención concreta
en un Programa o Plan de Integración. 
Se han realizado diferentes estudios y encuestas solicitando la opinión a los
estudiantes con discapacidad. Los resultados coinciden con otros, así Van Acker
(1994) realiza un estudio paralelo en la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica)
obteniendo los siguientes factores de posible discriminación:
• Transporte/vivienda
• Formato de los materiales de estudio
• Ayudas técnicas
• Exámenes
• Ayudas económicas
También McBroom et al. (1994) realiza un estudio en esta misma dirección
apuntando como posibles factores de discriminación los siguientes:
• Organización del tiempo
• Acceso a material impreso
• Financiación
• Transporte 
• Barreras arquitectónicas
• Exámenes
• Acceso al ordenador
RECOMENDACIONES PARA UN PROGRAMA DE ACTUACIÓN
El desarrollo en las diferentes universidades europeas ha sido desigual, depen-
diendo del país, de la universidad, etc. En general se han desarrollado tres gran-
des líneas o modelos:
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Modelo legalista: Enfatiza la generación de normativas tendentes a garantizar la
equiparación de oportunidades.
Modelo individualista: Centra la atención en el individuo. Generalmente se
busca el apoyo humano mediante el desarrollo de programas de voluntariado
social entre los propios compañeros de clase.
Modelo de financiación económica: Emplea la ayuda económica como elemento
que permite compensar el déficit.
El principio básico que debe presidir todo proceso de integración es, ante
todo, que las personas discapacitadas son personas con sus rasgos peculiares, su
carácter, sus dotes y sus debilidades. Las acciones emprendidas para evitar esta
marginación pasan por el diseño de actividades compartidas lo más normaliza-
das posible (Wolfensberger, 1972). Del análisis anterior, se desprenden algunas
de las directrices que deben presidir nuestra actuación en un Programa de
Integración.
La integración debe realizarse en todo caso siguiendo un plan individualiza-
do en función de las características de la discapacidad que presente el estudiante.
Por otra parte, tal como expresa Van Acker (1994) la actuación del programa
debe ser global sobre todos los elementos básicos del sistema de enseñanza uni-
versitaria. De poco nos valdrá disponer de residencias adaptadas o ayudas técni-
cas para facilitar el acceso a la documentación impresa en tinta si las actitudes de
los profesores no son las adecuadas o si no encontramos el respaldo adecuado
entre los compañeros de clase o viceversa.
Un Programa de Integración de Alumnos Universitarios con Discapacidades
debe tener por lo menos dos grandes dimensiones, la primera es la dimensión
social que actuaria desde el grupo de referencia (grupo de iguales u otros estu-
diantes sin discapacidad) hasta la organización universitaria y el profesorado. La
segunda dimensión de actuación es la técnica e iría desde la intervención en el
desarrollo de adaptaciones curriculares (de acceso de evaluación, metodológicas y
si procede, de contenidos) hasta la implementación de sistemas tecnológicos de
apoyo, medidas de accesibilidad y diseño para todos. Debemos destacar que la
actuación debe ser en las dos dimensiones, cualquier «decalage» entre una y otra
podría hacer fracasar nuestro trabajo:
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Figura 1: Esquema de relaciones entre acciones del programa de actuación (Alcantud, 1995a)
Dimensión social
I) Acción sobre los compañeros (grupos de referencia): Se trata de una actuación con
la finalidad de mejorar las actitudes y aceptación de personas discapacitadas en el
centro, con especial incidencia en aquellos centros, aulas, grupos horarios y/o
disciplinas en las que el programa pretenda integrar a alguna persona. En muchas
ocasiones, nuestros propios prejuicios nos hacen negarnos la posibilidad de que
los estudiantes universitarios puedan presentar unas actitudes no favorables a la
integración de compañeros discapacitados, no obstante debemos caer en la cuen-
ta de que esto puede ser así y actuar en consecuencia.
La creación de programas de voluntariado social entre los propios estudiantes
puede ser un método eficaz para alcanzar este objetivo. El desarrollo de acciones
sociales del tipo de residencias adaptadas y asistidas por los propios estudiantes
compañeros de las personas discapacitadas pueden ser herramientas de gran utili-
dad ya no solo para la integración escolar sino también a nivel social.
II) Acción sobre los profesores: Como agentes activos del proceso de enseñanza-
aprendizaje, es indispensable que los profesores participen activamente en el pro-
ceso de integración. Por otra parte, este colectivo debe recibir una formación y
asesoramiento específico sobre las características peculiares de la discapacidad de
la persona que se intenta integrar. El personal docente en la universidad tiene sus
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funciones divididas, tiene responsabilidad docente, en tareas de investigación y
también de tipo gestión y/o administrativo. 
III) Acción sobre la organización del centro: Tanto a nivel de la organización de
horarios como en la distribución de las aulas, se debe intervenir con la finalidad
de eliminar las barreras arquitectónicas u organizacionales que impidan la partici-
pación de alumnos discapacitados. La adscripción a los grupos debe ser todo lo
flexible que sea posible, teniendo en cuenta que los desplazamientos de personas
discapacitadas por el edificio pueden ser mucho más lento por lo que debe darse
suficiente tiempo entre clase y clase. Una labor del servicio de apoyo será por
tanto el acompañamiento en la elaboración de un plan de trabajo y organización
horaria que tenga en cuenta tanto las características del alumno como el plan del
trabajo de las disciplinas y del centro en el que está cursando estudios.
IV) Acciones sobre la estructura arquitectónica: Los edificios de los campus univer-
sitarios, por lo menos los más antiguos, no fueron diseñados pensando en la posi-
bilidad de que en sus aulas existieran alumnos con discapacidades. No obstante el
gran esfuerzo que en los últimos años se ha hecho en la línea de normalizar esta
cuestión, todavía queda un gran camino por andar. Se debe asegurar al menos y
de forma prioritaria que en los centros en los que se integren personas con disca-
pacidad existan servicios adaptados, rampas y/o ascensores adaptados, señales
acústicas y luminosas de emergencia o de cualquier otra índole, lugares reserva-
dos en los primeros pupitres para alumnos con discapacidades auditivas y sobre
todo y creo muy importante, cerciorarse de que el profesor tiene noticias de que
en su aula existen alumnos con alguna discapacidad y cuál es la naturaleza de la
misma.
VI) Acciones a nivel administrativo: En la actualidad existe excesión de tasas aca-
démicas por discapacidad. Este hecho nos lleva a conocer el número de estu-
diantes que acceden a nuestras aulas, no obstante debido a la ley de protección de
datos estadísticos y al hecho de que muchos servicios de apoyo son gestionados
por entidades externas (fundaciones, asociaciones, etc.) se puede tener dificulta-
des o falta de coordinación entre la administración y el servicio de apoyo a la hora
de acceder a esta información. De la misma forma, existe un divorcio real entre
la administración pre-universitaria y la universitaria que hace que los estudiantes
con discapacidad no sean conocidos por los servicios de apoyo hasta que estos se
matriculan en la universidad, debería coordinarse la labor con los centros de aten-
ción de enseñanzas medias. 
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Dimensión técnica
I) Asesoramiento y adaptaciones curriculares: La primera función de un progra-
ma de integración es la de asesoramiento, orientando al alumno en su decisión
vocacional hacia aquellos estudios que sin separarse de sus intereses, más se ade-
cuen a sus características. Los servicios de asesoramiento deben acumular tam-
bién la tarea de seleccionar y orientar en aquellos productos de apoyo que pue-
dan compensar la discapacidad y de orientar al profesor en que línea debe de
actuar.
Una de las tareas más importantes es analizar las necesidades de adaptación
curricular que pueda plantear el estudiante en función de sus necesidades. Las
adaptaciones curriculares pueden afectar a la forma de evaluación de los apren-
dizajes, matizar las capacidades y destrezas a evaluar, los sistemas y metodologí-
as didácticas empleadas y así y todo, incluso se podría plantear la modificación
de algún contenido o la recomendación de ciertos itinerarios curriculares alter-
nativos. Para este apoyo, el programa se dotará de profesores tutores formados
específicamente para este fin y que serán referencia en cada titulación. 
II) Productos de apoyo: En los servicios de apoyo deben existir aquellos pro-
ductos de apoyo específicos para compensar la discapacidad en los procesos
intrínsecos de aprendizaje. Resulta más o menos obvio, que la universidad no
puede sustituir el papel de la administración pública en este aspecto pero si debe
completar aquellos aspectos que el régimen general no contempla y que pudie-
ran incidir directamente en el aprendizaje del estudiante.
Es necesario hacer notar que esta actuación tiene un doble papel, por una
parte permitir o facilitar el acceso de personas discapacitadas a las aulas pero por
otra, también el hecho de tener que dar respuesta a una demanda concreta,
incentivara a nuestro personal en su trabajo habitual de investigación. 
CONCLUSIONES
En resumen, un programa de integración en los estudios universitarios se diri-
ge a personas con discapacidades. Muchas universidades de modo unilateral han
desarrollado programas de integración, este hecho, dada la autonomía de la que
las universidades gozan, hace necesario el desarrollo de una mínima legislación
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base, en nuestro país totalmente inexistente, sobre la que construir los planes que
aquí comentamos.
Mientras duran los estudios superiores, la integración de los estudiantes con
discapacidad es asunto de todos: los poderes públicos, los centros universitarios,
los ciudadanos, los compañeros, las asociaciones; cada cual a su nivel. Esta acción
conjunta requiere de una permanente labor de sensibilización. Exigiendo, tam-
bién, un trabajo a favor de la accesibilidad: de locales, del transporte, de los luga-
res de alojamiento y de mantenimiento (residencia, ocio y participación en la vida
social). Este trabajo debe tener el apoyo y corresponsabilidad de las asociaciones
representativas de personas con discapacidad.
Durante la realización de estudios universitarios, debe tenerse en cuenta el
apoyo en aspectos relativos a la adaptación de programas y de contenidos (com-
prendiendo opciones disponibles y módulos alternativos, utilización de tecnolo-
gía de ayuda..); los procesos de formación y actualización del profesorado y del
resto del personal de los centros universitarios (en este sentido, parece conve-
niente contratar personal competente con discapacidades); y finalmente la adap-
tación de exámenes y el control de conocimientos adquiridos (es decir, la adap-
tación de pruebas y la flexibilización de los exámenes).
Una universidad que contemple entre sus servicios a los servicios de apoyo,
que faciliten la integración de estudiantes con discapacidad, es simplemente una
mejor universidad. Los beneficiarios de éstos son directamente los estudiantes con
discapacidad pero indirectamente toda la comunidad universitaria. Por poner un
ejemplo, si para un estudiante con discapacidad motriz que tiene dificultades en
la manipulación de objetos que está estudiando química, se desarrolla un softwa-
re de simulación en realidad virtual para las actividades prácticas, se consigue un
efecto múltiple.
En primer lugar, evitar que pueda perjudicarse accidentalmente al manipular
ácidos u otras sustancias.
En segundo lugar, el resto de estudiantes también pueden utilizar el mismo
software beneficiándose del uso de un nuevo sistema de aprendizaje y por último
y en tercer lugar, la universidad puede ahorrarse en su presupuesto la cantidad
destinada a la compra de estos productos y todos nos podemos aprovechar, al no
contaminar el ambiente con los residuos de las mismas prácticas y ahorrarnos el
costo de su reciclaje.
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